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Para los comisarios

U na necesidad urgenfe para ace

lerar la vic 'oria: que la retaguar

dia sienta las necesidades de la 

vanguard ia
cx|»eriencia do ocho meses 

do guerra nos ha demostrado 
que i>arti vencer al fascismo es 
iiet*CHaiio, en primer término, 
(jtic lo s  soldados— vanguardia 
armada dcl pueblo cn la lucha 
|tor su Independencia— tengan 
fe absoluta en la victoria y una 
profunda comprensión del ca« 
rActor de nuestra luoJia. Pero 
esa experiencia nos demuestra 
también que no basta la volun
tad de vencer, sino que debe
mos contar con armamento y 
ei material necesario a un ver
dadero Ejército. Con las uñas 
no se puede luchar contra las 
nnietnilladiiras ni c o n t r a  los 
cañones. Se necesitan buenas 
nrniiis y buenas municiones. Y  
todo este material bélico lo fa
brica el pueblo de rclagtiardio. 
So iiecesitu, pues, que la reta
guardia comprenda la necesi
dad de Intcn.Hifícar la produc
ción con el mismo espíritu de 
su<*rincIo con que los soldados 
defienden nuestra patria ultra
jada |»or los Inva&orcs extran
jeros.

F,l Gobierno del Frente Popu
lar está dictando leyes para m- 
tensiüeur y para nacionalizar 
toda la producción do guerra. 
No podemos menos de aprobar 
talen decisiones, convencidos de 
la posibilidad de ganar la g^ie- 
rni más rápidamente. \ h o n

bien: do nada valdrían las leyes 
y  los decretos si la población de 
retagiiardlu no so compenetrase 
profutldanH^nto de esta necesi
dad; esto es: intensificar la pro
ducción do guerra. Es necesario 
que el pueblo comprenda que no 
vivimos ya el antiguo régimen, 
en el cual un puñado do hom
bres explotaba a la totalidad 
del pueblo trabajador. Todos te
nemos iuterús cn ganar rápida
mente la guerra para construir 
una nueva Ks>{)aña sobre la ba
se de la justicia, y mientras los 
soldados exponen su vida en los 
parap<‘toH, la población de reta
guardia debe estar movilizada 
I>emmnentcmcnte para proveer
les de todos los elementos ne
cesarios.

Los comisarios deben Jugar 
un gran papel en esta cuestión. 
Se imidó muchas veces sobre 
los ligazones que deben existir 
entre los combatientes y la re
taguardia. De estos tÍg:izones 
de|>ende prlnclpalnsentc que los 
decretos y las leyea sobre la In
tensificación de la producción 
tcng:ui efecto. De esas ligazo
nes dc|»ende qtie se gane la gue
rra cn un plazo más o menos 
breve.

Presentamos c o m o  ejemplo 

(Pasa a la página cuarta.)
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CUADRO DE HONOR

UEXAütvUU>LV DEBE PKODDOIR TODO IX ) <iUE EL 
KiHETE NECESITE

E i c o m i s a r i o  

G e rm án  Fonse- 

ca Vázquez
Ya cn S a n i d a d ,  donde 

p r e s t ó  inealimabtes servi
cios, se acreditó como ex
celente organizador y cama- 
rada y buen comisarlo polí
tico.

Pero faltaba saber si aquel 
obrero electricLsta y mili
tante socialista, que luchó 
bravamente como miliciano, 
sabia conducirse dcl mismo

r

modo en la lucha en campo 
abierto y  asumiendo la res- 
ponHahilldod de los lioml>res 
de todo un batallón.

Se lncoriK)ró a la Bri
gada en los di;iH difíciles en 
que el enemigo concentró 
todas sus mejores fuerzas 
en el Jarama, sin sos|>echar 
que el Ejército Popular iba 
a malograr su osadía cn 'os 
primeros pasos.

En la cumbre del Pinga- 
rrón tenía el enemigo tn- 
plazadas sus ametralladoras 
y su fuego cubría el cam{M>. 
Pero el mando había orde
nado tomar El Piiigarróii. 
El comandante «llméncz, que 
mandaba el batallón, '̂ayó 
mortalmente herido, y fué 
« ntonces cuando G e r m á n  
Fonseca se hizo cargo de las 
tropas y  siguió avanzando 
en la noche y ganando altu
ra en El Pingarrón.

Avanzaba firmemente lia
d a  la cumbre, hasta que una 
bala taladró su pulmón. Des
pués se tomó la posición co
diciada.

ITno más en la glorioso 
lista do los héroes comisa
rios.

iiiimmiimtimimiiiimiimiiiiiiii

Se d

P A R T E  DE GUER RA
Parte oñcial de guerra, facilitado anoche por la 

Junta Delegada de Defensa de Madrid:
«FRENTE DEL CENTRO.— Sin novedad importan

te que señalar en los frentes de este Ejército.
Anoche el enemigo puso en práctica sus procedi

mientos habituales, bombardeando poblaciones indefen
sas, escudándose en que son objetivos militares.

En el día de hoy nuestra Aviación, vigilante, ha efec
tuado servicios de su especialidad, y el bombardeo ha 
cumplido con éxito las misiones que le han sido conña- 
das.w

PARTE DE MARINA Y AIRE
V i lencia.— Parte del Ministerio de Marina y A ire 

de las nueve de la noche:
«En el parte de ayer, y por haber llegado demasia

do tarde el correspondiente despacho, dejó de consig
narse la referencia de un importante servicio que efec
tuó por la tarde nuestra Aviación en el sector dcl Cen
tro. Una masa de aviones compuesta de cincuenta apa
ratos bombardeó y después ametralló las posiciones ene
migas de Hontanares y Cogollor, lanzando 440 bom
bas y disparando 15.000 cartuchos de ametralladora. 
La ímpresión'de'lbs pilotos es que 3e causó grarf núrttero 
de bajas al enemigo.

Hoy se han efectuado diversos vuelos de reconoci
miento, que han permitido apreciar el quebranto sufri
do la víspera por el enemigo.

En el sector Sur se han efectuado bombardeos sobre 
las posiciones enemigas próximas a Alcaracejos y Mon
tero.

Uno de los aparatos de vigilancia de la costa da Le
vante descubrió a las siete de la mañana a un hidro fac
cioso que volaba sobre dos destructores de nuestras Es
cuadra, sin duda con el propósito de bombardearlos. El 
avión leal intentó atacar al hidro, que huyó a ras del 
agua, perdiéndose en el horizonte.»

LECC IO N  DE G E O G R A FÍA

y

e s e a  l a ber...
... dónde se encuentran los ca

maradas Antonio Mayorgas Se

rrano y Manuel Rivaa Velasco. 
Je Lucena (Córdoba). E ^rlb ir a 

Manuel Rivas Vergara, Brigada 

Mixta Móvil núm. 24. compañía 

de Transmisiones.
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L A  V O Z  DEL C O M B A T I E N T E

CONSEJOS TECNICOS

Protección colectiva con
tra gases

(Continuación.)

Material que debe haber dentro de nn refugio.— Un núme
ro de banquetas o bancos para el reposo de los hombres que 
lo han de ocupar y cuyo número se habrá previamente cal
culado; dos palas, dos picos, cuatro espuertas, una bujía es
teárica (ve la ), un pequeño botiquín, un depósito de sigua, un 
pequeño depósito de alimentos y  un recipiente con oxigeno.

rtiUzación de! refugio.— Los refugios antigás sólo se ban 
de utilizar como tales una vez dada claramente la señal de 
la presencia del agresivo químico. Inmediatamente de per
cibir esta señal entrarán en 61 el número de hombres que 
anteriormente se haya calculado de que es capaz. Permane
cerán en él sentados, sin fumar ni encender lumbre de nin
guna clase, con el fin de no malgastar el oxigeno que con
tuviese.

Ningún hombre llevará la Inlciati^'a de las operaciones a 
reallziir.»-Para estos fines habrá en cada refugio por lo me
nos un individuo especializado, del que emanarán todas las 
órdenes relacionadas con el régimen interior.

Si la estancia en el refugio se prolongase demasiado y. 
por lo tanto, el aire se comenzara a enrarecer, se intentará 
encender la bujía. Si esto se lograse, es señal de que aún se 
puede respirar sin peligro a intoxicación; pero ^  esto no fue
se |x>sible. se comeozará a dar salida del oxigeno contenido 
en el depósito antes mencionado de una forma muy lenta y 
a pequeñas dosis, sirviéndonos cómo Índice de la cantidad 
sacada de la posibilidad dcl encendido de la bujia.

Entro los dos puertas debe haber un hombro con la 
máscara puesta, que servirá de enlace para transmitir las 
órdenes del exterior.

Nadie saldrá dcl refnglo sin antes haber sido duda la or
den para ello.

Exteriomente está recorrido el frente por equipos de de
tectores y  dc.sImpregnadores, que dejarán en perfectas con
diciones do seguridad todo el campo que ha de recorrer la 
fuerza una vez terminados sus funciones, y  de ellos ha de 
partir la orden de que ha cesado el peligro; orden que será 
transmitida a loe vigilantes de puerta para que a eu vez las 
abran y  lo pongan en conocimiento de los refugiados.

Funciones del vigilante de puertas.— Una vez dada la se
ñal de la presencia dcl gas. estará encargado de no permitir 
la entrada de más individuos de los que sea capaz de conté 
ncr. Será el encargado de humedecer con la solución neutra
lizante. que estará en un recipiente colocado en el lugar se
ñalado por B  de la figura 1 (compuesta por nueve partes 
de agua, dos y media de carbonato sódico o. en su defecto, 
seis y  media de sosa y  dos de biposulfito sódico), las corti
nas A  de la puerta interior, cuyo ajuste perfecto lo harán 
los alojados en el refugrio, y  después repetirá esta operación 
con la cortina de la puerta exterior, cuyo ajuste perfecto 
será terminado por los equipos que han de circular por la 
trinchera mlenlras dure el ataque.

Debe permanecer en el pasillo que derran las das puer
tas y  estar siempre con la máscara puesta mientras dure el 
ataque.

(Continuará.)

Técn icos: Colaborad en esta sección

Los grupos compactos son un excelente blanco. 
En medio de una lluvia de balas, guardad entre 
cada uno de vosotros una distancia de diez pasos. 
En la carretera no permanezcáis juntoSt sino se 
parados.

N oHciario  
in fe rnac io na i

E l embajador de Italia en 
Lonííres, Grandi, ha hecho de- 
claraciones sensacionales en el 
Comité de no í n t e r  vención, 
anunciando que el Oobierno ita
liano se niega a discutir ahora 
la retirada de voluntarios del 
territorio español.

«  «  #

Las declaraciones de Grandi 
han sido caZi/tcadas de muy gra
ves por lord Plymouth, presi
dente del Comité de no inter
vención, y anunció su propósito 
de corisultar esta respuesta con 
su Gobierno.

La Prensa francesa comenta 
la situación de las tropas ita
lianas en España. **UOeuvre^' 
advierte que es ínsosfcntbZe, ya 
que o Mussolini refuerza sus 
divisiones, cosa que Inglaterra 
no le permitirá hacer, o ha de 
considerar perdido el material 
enviado a España, ya que sin 
más ayuda los rebeldes no tar
darán en verse derrotados. Por 
su parte, "Figuro”  dice que el 
fracaso en España sería para 
Italia una derrota nacional, da
do el carácter que se ha dado a 
esta campaña.

«  *  •

La Prensa de Basüea comen
ta que por las noches se oyen 
ruidos de motores de Aviación, 
¡o que demuestra que los terri
torios neutrales se ven violados 
con el paso de los aeroplanos 
alemanes.

La estadística sobre activida
d es  industriales publicada en 
Ginebra hace ver que la Unión 
Soviética va a la cabeza de la 
producción con un aumento de 
un 35 por 100, siguen los Es 
todos Unidos con un 16 por tOO 
y Francia con un 5 por 100.

»  •  »

Los "nazis’* siguen enviando 
voluntarios a España. Ahora es 
und guarnición de Baviera la que 
ha sido enviada' a España, en
contrándose en la actualidad en 
Sevilla.

A L

F U S I L
(Continuación.)

n . REGLAS DE TIRO

ni. REGLAS DE TIRO
¿A  q u é  distancia se debe 

utilizar el fuego Individual de 
fusU?

a ) Hasta SOO metros contra 
objetivos aislados. Un hombre.

b) ■ asta 500 metros contra 
grupos o formaciones.

¿A  qué parte dcl objetivo se 
apunta ?

A l pie y  centro, si está a me
nos do 200 metros.

A l centro, si está a mayor 
distancia.

¿Qué alza se emplea?
La  correspondiente a la dis

tancia apreciada; pero si ésta 
es inferior a 400 metros se 
emplea alza abatida.

Cuando el tiro vaya mal di
rigido es preciso corregirlo del 
modo siguiente:

1. * ^'Variando el alza**, basta 
lograr quede el objetivo com
prendido entre dos alzas.

2. * Tomar la má.» próxima.
8.* Corregir la puntería, va

riando el punto a atujiitar.
¿Qu^ se h a c e  en caso de 

viento ?
Si viene de costado, apuntar 

hacia el lado del viento.
Si viene do frente, el tiro que

da corto; se apuntará "alto**.
Si viene de cspald.as. se apun

ta “delante'* drl objetivo.
¿Cómo se tira contra objeti

vos en movimiento?
Dirigiendo la puntería delan

te y cii la dirección de marclut 
dcl enemigo.

¿En qué puntos conviene es
perar ul adversario?

a ) Contra un hombre aislado

1. * Si la salida de su abrigo 
ha do hacerla precisamente eii 
una dirección, apuntar un poco 
delante de aquél )mra dar tiem
po a disparar con colma, pues 
la salida iu liurá a la carrera.

2. * 81 existe cii su camino 
nn paso dlfk'il quo ha de entre
tenerle. a)>untar aJtf.

3. * hl avauzn por nn camino 
con alguna parte quo pueda to
marse do enfilada, esperar quo 
so introduzca en cUn.

b) Contra un grupo de adver
sarios

!.• “ No tirar** al grupo, sino 
elegir uno, mejor al de cabeza.

y  perseguirlo con el fuego has  ̂
ta ponerlo fuera de combate.

2.* 81 avanza uno a uno, 
perseguirlos, pero sin abando
nar al primero, hasta que des
aparezca.

IV . APREC IAC IO N  DE DIS
TAN C IAS

¿Cómo so aprecian las dis
tancias?

1.* .A simple vista. —> Debe 
practicarse con diversos objeti
vos y  en distintos terrenos, te
niendo en cuenta las diferencias 
resultantes del grado de ilumi
nación dcl terreno, fondos y de 
las condiciones do luz.

La distancia se aprecia “ por 
defacto’*:

a ) Cuando el sol da de es« 
paM.as al observador.

b ) Si ol objetivo está muy 
iluminado.

c ) SI el terreno es muy ac
cidentado.

d ) Observando tendido.
En cambio, la distancia apre

ciada es “ excesiva":
a ) Cuando hay poca luz.
b) Teniendo el sol de cara,
c ) En cultivo y monte bajo.
d ) Si el objetivo tiene fondo 

oscuro.
(Concluirá.)

La op in ión  inglesa ci

fra en 3 .0 0 0  los ifa- 

l i a n o s  m u e r  tos en 

Guadalajara

Londres.— La Pren«?a de la ca< 
pltol y  de provincias dedica co* 
mentarlos a la gran derrota su  ̂
frida por los italianos en el fren-  ̂\ 
te de Gaadalajara. ° J

E2 'Tdánchester Guardian** díc« j, 
que en Roma no so hacen ya iiU4 ' 
siones, aunque la noticia de lá 
derrota de las tropas italianas R 
ha sido "asfixiada". J

En los circuios competentes ss  ̂
considera de enorme grave da j| ü 
declarándose que el número do 
muertos italianos se eleva do r 
2.000 a 3.000. <

N O C I O N E S  

D E  T O P O G R A F I A

VII..

(Continuación.)

BRUJULA5L-MODO DE O PERAR 
CON ELLAS

Brújala.— La qne so describe es la reglamenta
ria para la cartera del oficial de Artillería y  está 
consütnlda por una caja metálica con tapa, de íor- 
nm semejunte a los relojes de bolsillo. Es de limbo 
fijo, vaciado en la parto central, graduado de 0 
a  3fi0', siendo de dos grados el valor de la menor 
división; en él están señaladas con trazos más lar
gos las decenas, y numerados los múltiplos do 20*.

La  aguja de acero tiene pavonada su punta nor
te, y  está montada, para oscilar libremente cuando 
la caja so coloca horizontal, sobre un eje en el cen
tro de ésta; so puede levantar mediante una palan
ca, que se manda por medio de otra, quedando fija 
contra el cristal para evitar que se desgaste el pi

vote durante los transportes y  que, anmentando el 
rozamiento, la aguja se baga perezosa.

En el fondo do la caja están grabadas las letras 
Iniciales de los cuatro puntos cardinales; con el fin 
de utilizarla para medir pendientes cuando ci limbo 
se coloca vertical, tiene graduados de dos en dos 
grados dos cuadrantes, desde O, que corresponde al 
radio vertical, basta 90* a un lado y otro. Un per
pendículo que gira alrededor dcl mismo eje de la 
aguja marca sobre esta graduación las Inclinacio
nes que toma el plano de la base, que se hace des- 
can.sar sobre la superficie cuya Inclinación desea 
medirse.

Por último, dos pínulas, abatibics sobre cristal 
para cerrar la caja de la brújula, constituyen una 
alidada que determina el plano vertical X-S del 
limbo, y  que permite medir ángulos azimutales por 
üifcrenelas de Icctura.s de la aguja cuando se visan 
las referencias que determinan los lados de los 
mismos.

Modo de operar con la brújula.— Sabido es que 
la aguja imantada se coloca exactamente en la di
rección X'orte-Sur. La linca que marca la aguja de 
la brújula recibe el nombre de meridlina magnéti
co, qne formaba la astronómica un ángulo variable, 
que en Madrid es por término medio de 14* 15* al 
Oeste; es decir, qne la extremidad de la aguja que 
señala el Norte se desvia del meridiano astronómi
co dichos grados y  minutos al Oeste, y, por lo tan

to, la linca Norte-Sur estará los expresados grados i 
y  minutos al Este, o sea a la derecha de la deter- 
minada por la aguja.

V III. — MEDICION DE .ANGULOS. -  UX1DADI':S 
EM PLEAD AS EN  L A  MEDIDA DE ANGULOS

Medición de ángulos.— En el cami>o se requierei 
por lo menos, el empleo de una brújula de pínulas 
o con anteojo o gemelos de puntería. Con ella so 
halla el rumbo de las rectas, o sea el ángulo quo 
forman con la meridiana magnética o dirección 
Norte-Sur dcl lugar en que so opere.

Colocada la brújala en un extremo de la recta f  
apuntada al otro extremo, el limbo marcará el nú* 
mero de grados del rumbo, (lues que la aguja mar* 
en siempre Iu dirección de dicho meridiano.

Conocido el rumbo de los dos lados de un ángU'* 
lo, se podrá deducir éste.

En el papel los ángulos so valoran por medid 
del transportador, en la forma explicada al cstudiat 
dicha parte de la Geometría,

Unido<les empleadas en la medida de ángulos.*-*  ̂
En topografía los ángulos se miden en grados sexa^ 
gesimalca y  centesimales, en milésimas verdaderái 
y  milésimas militares o artilleras

XContinuacióiL)'
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LA'  V OZ  DEL C O M B A T I E N T E

COLABORACION MUTAR -------------------

L o  c r e ó  la i m p r o v i s a c i ó n  

Lo k izo  posible la disciplina

Los primeros batallones dis
ciplinados; los que más se pa
recen a lo que será el Ejército 
del pueblo, nuestro Ejército; los 
que la voluntad del mando pu
do amoldar a sus deseos de rea
lizar un plan preconcebido han 
entrado en fuego en el frente 
do Guadalajam. El >'a1or de los 
combatientes, la maniobra y  el 
tesón en perseguir el fin previs
to han dado a la República el 
primer gran triunfo sobro su 
enemigo.

A  los de los primeros días so 
han snmado nuevos laureles, y 
es tal la Importancia do los 
conM^guldos en estos días que 
eclipsado quedó por su brillo el 
de loH primeros.

Vem'cr a un Ejército tenido 
como ejemplo de tal, tarea es 
de titanes que aKombmrá a Eu
ropa y pasará a la Historia pa
ra ejemplos do pueblos oprimi
dos amantes de su libertad.

Estamos demostrando al mun
do que con Ideal, espíritu de sa
crificio y  concepto claro del de
ber de hombre es posible ven
cer a una enemigo enormemen
te superior.

Vamos a probar que el Icón

C o l a b o r a c i ó n

hispano ni es viejo ni caduco: 
que basta la amenaza de escla
vitud para que, sacudiendo con 
fiereza su encrespada melena, 
se apreste a destrozar entre 
sus garras a los enemigos de 
su libertad.

El mundo va a darse cuenta 
de que en la que consideraba 
nuestra decadencia somos capa
ces de repetir gloriosas gestas 
que fueron orgullo nuestro en 
el pasado.

La  Historia se repite, y  nues
tra capacidad do Improvisación 
nos ha permitido crear de la 
nada un Ejército que, a juzgar 
por los hechos, es poderoso y 
fuerte a los pocos días de na
cer; Ejército que ai no lo ma
logra nuestra proverbial ai>a- 
tiu será en lo por venir digno 
hijo de su madre: la revolu
ción, la más grande convulsK|i 
de nuestro pala.

el Ejército que creó 
nuestra necesidad de libertad y 
que no podrá ser vencido, por
que sube morirl

Enrique DOMINGO 
Teniente coronel

de los comisarios

N u e sfra  h isfó ríca  b a rre ra
Resulta maravilloso que el 

Ejército del pueblo, que al Ini
ciarse la Insurrección de los ge
nerales traidores desconocía ca
si en su totalidad la técnica mi
litar, hoy, a los ocho meses de 
lucha, pueda derrotar a divisio
nes enteras de los países fas
cistas, como el italiano, debi
damente instruidas, dotados do 
un material bélico superior al 
nuestro y  que dunuite diez afios 
so ha venido preparando para 
la guerra. ¿Cómo ha podido 
suceder esto? En primer lugar, 
porque nuestro Ejército sabe j 
que lucha por la independencia 
do Espafia, sabe que lucha por 
la libertad y el bienestar do la 
olase trabajadora cspafiola y 
también porque sabe que los 
.rabajadores de todo el mundo 
imnui con emoción nuestra lu- 

porque esperan que de so 
«Multado dependo también su

liberación, y comprendiendo es
ta responsabilidad histórica que 
estamos viviendo aceptan una 
disciplina proletaria que le per
mito capacitarse técnicamente, 
a fuerza do sacrificios, y que 
unido a la moral que posee (só
lo característica en los que sa
ben vivir para un ideal y mo
rir por é l), le hacen ser el 
Ejército Invencible, capaz do 
derrotar a esas fuerzas merce
narias que sólo se preparan 
para la R A P ID A  y el ROBO y 
que tratan de esclavizar a los 
pueblos que quieren ser Ubres y 
que prefieren morir en las trin
cheras aplastados por los tan
ques enemigos (como ha pasa
do en diferentes frentes) antes 
que dejar que el látigo de los 
tiranos fascistas les azoto las 
espaldas.

Pueden los trabajadores del 
mundo mirar con emoción núes-

Noticiario
n a c io n a l

En Ciudad Real se ha consti
tuido ¡a Alianza Nacional de la 
Juventud entre las Juventudes 
Socialistas Unificadas, la Ju
ventud Republicana y la F, U. E, 
En dicho bloque no han ingre
sado aún las Juventudes Liber
tarias de la provincia, pero se 
extenderá a eUas dentro de muy 
breves dias,

«  «  «

Los mineros de E l Centello, 
La Carolina y Linares se han 
ofrecido con el mayor enfusias- 
mo y desinterés a colaborar en 
la obra del Gobierno del Frente 
Popular, E l mintetro de Indus
tria, camarada Peiró, manifes
tó que el Gobierno estaba sa
tisfecho por la adhesión ejem
plar de estos obreros,

»  «  »

Continuando Ja obra depura
dora que Ueva a cabo en Le
vante la Brigada de Informa
ción y Saneamiento ha sido des
cubierto un depósito de tóxicos 
y estupefacientes, cuyo valor se 
calcula en 20,000 pesetas.

En Almería se han practica 
do S58 detenciones de elemen
tos peligrosos para la causa re 
publicana,

•  «  »

La *^Gaceta '̂ de ayer publicó 
una orden disponiendo que el 
Estado Mayor Central de las 
fuerzas navales proceda a la re 
dacción de un proyecto de orga
nización total de las fuerzas na 
vales y de creación de la Escue
la Naval Popular, a la que po
drán concurrir todas las clases 
y categorías que se determinen 
y que han de constituir en lo 
futuro los cuadros efectivos de 
la oficialidad para Ja debida 
eficiencia de la Armada,

ETICA DEL SOLDADO DEL 
EJ-RCiTO DEL PUEBLO

C óm o  se deke enseñar a leer 

a los analfakelos adullos

La  enseñanza para los anal
fabetos adultos es distinta de 
la que se emplea para enseñar 
a los párvulos. Sus facultades 
están más abiertas), más des
piertos. La comprensión en al
gunos casos es repentina; por 
esto, la enseñanza debe acele 
rarse; ha de ser rápida; que 
vean y  noten sus progresos. Es
to lea animo.

El adulto analfabeto, a pe
sar de su analfabetismo, tiene 
experiencia; s a b e  por qué 
aprende, y  por esto le presta 
toda BU atención. Ha sentido la 
necesidad de aprender: por es
to desea aprender en e! menor 
tiempo posible. Conoce el bene
ficio que rei>orta leer— Inmedia
to: leer las cartas que recibe— ; 
no desconoce la autoridad In
trínseca Inherente que lleva 
consigo el que sabe algo: Je 
rnrquía tácita reconocida en lo 
intimo a los que saben más.

Con todas estas experiencias, 
el soldado analfabeto del E jér
cito del pueblo se disi>ono a 
aprender las letras, a saber si- 
lababcíir, para luego leer y  leer 
pronto.

Los soldados analfabetos dcl 
Ejército dcl pueblo aprenden a 
distinguir las letras con gran

facilidad y rapidez, sobre todo 
si se les allana el camino mos
trándoselas y asociando al mis
mo tiempo a cada una de ellas 
una Imagen que les sea fácil
mente retenida: la **0*' ea la 
rueda; la la herradura; la 

el palo, etc. El silabeo 
tampoco les ofrece dificultad: lo 
retienen fácilmente si tienen 
memoria y  no se distraen: una 
y  otra cosa son primordiales. 
Hay que advertirles la gran 
eficacia quo tiene en la cnse- 
fianza la reconcentración: con
seguir que el pensamiento no 
divague y  concretarlo en lo que 
está haciendo.

Cuando los soldados sepan sl- 
lababear: “ SO-PA” , «CA-FE'% 
etcétera, hay que acostumbrar
les a que sitahabecn con el pen
samiento y pronuncien comple
ta la palabra: “ SOPA” , “ CA
FE” , etc.

Cuando ya sepan leer debe 
procurarse comprendan el sen
tido do las palabras que leen. 
Y  a este fin debe conseguirse 
que pregunten sobre el sentido 
de cada una de las palabras que 
desconozcan.

(Continuará.)

M ASFERRER I C.ANTO 
Delogado do Sanidad de la

■ • ♦- - V ♦

tro bicha, que nosotros, los tra
bajadores espafioles, haremos 
honor a nuestro grito de “ ¡NO 
PAS-'VKANÍ” , y  pronto lo con
vertiremos en un “ jPAS.ARE- 
MOSS” que sea capaz do tras
poner las fronteras dondo el 
fascismo t i e n e  sojuzgados a 
esos hermanos nuestros, pora, 
en unión de ellos, poner la ban
dera de la libertsid y el bien
estar do todos los oprimidos.

LuU RIUS
Oomisario de la cuarta 
compaftia, cuarto bata- 

Uón.

C a t a le j o  d e  
m o n t a ñ a

ATttssotint escupe odio de gue
rra al cielo de la paz.

En Ouadalajara aprenderá el 
refrán castellano que le senten
cia a recibir la saliva en eu 
Tntema cara.

Jiménez CabaJlero se dedica 
a dar conferencias en Italia, y 
en una de ellas nos deslumbra 
diciendo que los españoles son 
tan italianos como los italianos 
españoles.

Por una sola vez estamos de 
acuerdo con Jiménez Caballero,

Como lo estaremos siem2)re qu¿ 
coincida con Perogruüo,

•  «  •

Y  Alemania sigue mandando 
voluntarios.

Los mismos voluntarios de 
antes. Nosotros sabemos bien 
q, o mientras no venga Üitleí) 
en persona no habrá en terreno 
faccioso ningún voluntario ale-̂  
man.

E l buen soldado no dis^ 
para más que apuntando» 
L o  con tra rio  conduce a 
nn gasto inútil de muni* 
Clones. Y  el que gasta 
inútilm ente las munido^ 
nes, ^aoorece al enem igo»

Hioy que evitar ser tan bruto 

orno el soldado Canuto

V ** ** comprende
®®**nnarla pretende.

Realiza al fin su proeza 
quitando pieza por pieza.

U N  P E R F E C T O  S O L D A D O  D E B E  

C O N O C E R  B IE N  S U S  A R M A S
(Continuará.)

1

En rearmarla ha trub.'ijndo 
I j  seis plexos le han sobrado!

t  V  >

De BU obra muy contento, 
quiere ensayarla al momento.

Y  consigue, el tarambana, 
¡ana traca valenciana 1

© Archivos Estatales, cultura.gob.es



£A VOZ  DEL c o m b a t i e n t e

FRENTE DEL

La Aviación  lepub i- 

cana. b tm bjtdca  las 

pssi ionci er emigat
/ nüújar. — En el sector de Po- 

zoblanco 1& Inactividad
impuüsta por el teniporal de llu
vias, que ha durado tres días y 
ha dejado los campos intronslla- 
blos.

Kl martes salió el sol. lo que 
aprovechó la Aviación leal para 
actuar toda la maJlana sobre el 
cenienterio de Aicaracejos, donde 
el enemigo tenia instaladas sus 
baterías, con las cuales hostiliza
ba la s  posiciones republicanas 
Cinco aparatos de caza y tres de 
bombardeo realizaron la opera
ción. Lanzaron 110 bombas entre 
el lugar citado y el cruce del fe
rrocarril y la carretera.

Sobre Montoro volaron 11 apa
ratos. que atacaron una concen
tración enemiga y un tren forma
do por la locomotora y dos uni
dades, que estaba preparado para 
trasladar fuerzas al frente. Con 
tra la estación fueron arrojadas 
W) bombas.

La Aviación facciosa, a las on
ce de la noche del lunes, bombar
deó Ixts proximidades dd aoródro- 
mo. sin que alcanzase los objeti
vos que se proponía. A  las dos 
de la madrugada efectuó vuelos 
de reconocimiento sobre Andújar. 
Linares y Elspemy.

El camarada Molina, acompa- 
flido de un grupo de soldados, ha 
celebrado una entrevista con otros 
grupos de soldados y oñcialcs ene
migos. Para ello tuvieron q u e  
atravesar en u n a s  piraguas el 
Guadalquivir. En ambos grupos 
había soldados del mismo pueblo; 
los leales trataron de llevar a 
cabo una labor de captación, pero 

. los oficiales enemigos, al darse 
cuenta, pusieron fin a la entrevis
ta. Los soldados encuadrados en 
el Ejército faccioso dicen que es 
grande ol deseo de pasar a nues
tras filas, cosa que Impiden los re
beldes con la estrecha vigilancia 
a que sotnetcn a sus fuerzas.

El embajecíor Trancé} 

dice que la acülud de 

Italia {endtá conie- 

( uencias
Londres.—Se saü̂ e que en la re

unión del Subcomité do no Inter
vención. el representante italiano 
declaró que no estaba en condi
ciones de tratar sobre el proble
ma de la retirada de extraoijeros 
en España.

El embajador de Francia llamó 
la atención del Comité, de modo 
tan firme como claro, sobre tas 
consecuencias que pudiera tener 
el repentino cambio operado en el 
Gobierno italiano en esa cues
tión, de la que era precisamente 
el promotor.

Varios delegados aprobaron el 
punto de vista del representante 
francés en el Comité.

Susciipción pro mo- 

niimenfo ál M i 'ic ia n o  

Desconocido
Pesetas

l?eDOrtdjef del frente

E N  U N  F R E N T E  D E  M A D I ^ I D

Cóis^o ven n u 3sfrcs com bafienfes los frlun-

(os de G uad a la ja ra
Sin cs/as casas arjujercadas 

por los obuses y reducidas mu- 
chas de ellas a escombros por 
la Autaríón facciosa; si estos 
parapetos de piedra y cemento 
no hablaran su lenguaje incon
fundible, me atrevería a decir 
que no hay guerra en este sec
ta. Por lo menos, hoy no se per
cibe. Tal es la tranquilidad. El 
día, espléndido, primaveral, ha 
abierto una extensa tregua en 
la lucha.

A derecha : izquierda de la 
calle, desde la cual .se divisa un 
trozo del Parque del Oeste, los 
soldados se entregan a una sies
ta prematura e improvisada. 
Esta (rayiquilidad tiene para mt 
un no sé qué de desconcertante.

Me acerco a lo s  soldados. 
Cambio unas palabras con ellos. 
A los pocos momentos forma
mos un amplio corro. De pron
to, casi de sopetón, lanzo esta 
preyuMÍa al grupo:

— ¿Qué impresión os ha cau
sado la victoria de nuestras 
fuerzas en Guadalajaraf 

Me miran, se miran unos a

.— /3ftiy bien/ ¡Bravo/ Asi se 
habla—exclaman unos cuantos.

— Ponlo osí en el periódico 
—me dicen con un tmperaftuo 
cordial.

— Tranquilizaos, c o m p  añe
ros. Así Jo pongo porque asi os 
h  pro eto.

COMO SE REC in iO  LA  
• O T I C I A  E N  L A S »  

TR INCHERAS

— Yo estaba de centinela mi- 
rondo por lá tronera. De pron 
to se me acercó un soldado con 
un periódico y me dijo: **Mira 
qué paliza les hemos **dao'* o 

italianos.*^ Yo cogí el perió- 
dido y lo devoré. Después nos 
obrocomos de alegría y comen
zamos a cantar.

E l entusiasmo y la alegría 
corrieron como tm reguero de 
pólvora a lo largo de las trin
cheras. Los cánticos y las vo- 
Cc5 desbordaban las trincheras 
y llegaban, con el aire, a los re* 
ductos enemigos. Desde aquí se

cistas, alzando la voz para sal
var los veinte metros que sepa
ran nuestras trincheras de las 
suyas suelen preguntar:

— i  Qué, rojos, qué tal ha si
do el dio para vosotros t 

Pero aquella noche, **los veci
nos de enfrente^' no coytsidera- 
ron prudente ni político hacer 
la consabida preguntita. Fueron 
los nuestros los que pregunta
ron con el mismo tono y un mu
cho de sorna:

— ¿ Qué tal os ha ido hoy por 
Guadalajaraf 

Otra vez la rabia hizo acto 
de presencia en las ametralla
doras y en los fttsiles fa.scistas. 
Pero no contestó nadie. La pre
gunta quedó toda la noche fUh 
tando sobre un silencio roto a 
intervalos por los morteros y 
los fusiles.

otros desconcertados. Me vuel- 
ven a mirar. Noto que la pre
gunta les ha causado, más jue 
admiración, estupor. Por fin. 
uno, más decidido, exclama:

— ¡Qué cosas tiene, hombre/ 
Eso no se pregunta. ¿Qué im- 
presiór nos va a causar? Pues 
muy b u e n  a; pero que muy 
buena.

Yo insisto; insisto haciendo 
la pregunta más extensiva. Aún 
vacilan. Vuelvo a insis/ir. Se 
van onimondo. Ahora quieren 
contesMr todos o la vez. Tengo 
que poner orden,

— A mi—dice uno— me pro
dujo una emoción que cosí me
ahoga, y unas energías, "que 
pa qué’\

— Nos ha producido tal im
presión—exclama uno abrogán 
dose la representación del gru
p o^ , que estamos deseando ha
cer aquí lo mismo cuando nos 
lo ordenen.

tenibte con un rabioso tableteo 
da ameiraUitdoras, con fusilería 
y con bombas de mano. Pero 
todo fué tnúfii.

— Nc les hicimos el menor 
caso— dice un soldado— . No pu
dieron ni deso/ioyorse.

En cambio si se le hizo ver
dadero caso al sargento "Ca
chimba” , como le llaman cari
ñosamente lo s  soldados, qite 
apareció con dos botellas de co
ñac para festejar nuestras i«c- 
tor.is de Guadalajara. Los v i
vos o los vencedores de Guada
lajara y oí sargento "Cochim
ba”  duraron largo rato.

UNA P R E G U N T I T A  
AMISTOSA A LA S  PO
SICIONES E N E M IG A S

En el silencio de la noche, 
cuando el aire no lo cruzan ni 
las balas ni las.bombas, los fas-

UN SALUDO A  MUS- 
S O U M  Y  OTRO A LOS 
VICTORIOSOS SOIJ>A- 
DOS DEL E J E R C I T O  

POPUL.U I

— Nosotros —dice uno—  qui
siéramos dar las gracias a Mus- 
solini por los magníficos en
víos de armas que nos ha he
cho. Ante todo, no debemos ser 
desagradecidos.

— Yo qu i s i e r a  —  me dice 
otro —  que diriyieros por medio 
del periódico nuestro saludo no 
a MtissoUni, como quiere el bro
mista éste, sino a todos los 
compañeros que tan victoriosa
mente luchan en Guadalajara, y 
que aquí estamos dispuestos a 
seguir el ejemplo que nos están 
dando.

Todos asienten; mejor dicho, 
asentimos. Vaya, pues, en estas 
lineas el saludo emocionado de 
los soldados de un frente de Ma
drid a sus hermanos ¡os vence
dores por tierras de Guadala
jara.

J. P.

Una necesidad urgen* 

le para aca'crar la 

vicloria: que la reía* 

guardia sienta las n>* 

cesidades de la van* 

guardia

(Viene de la página primera.)

una reunión que se ha celebra* 
do el domingo último en Ma
drid. entre una delegación de 
los obreros stajanovistas de trea 
fábricas y una delegación de la 
División que manda el coman
dante Uster. En esa reunión 
los combatientes han demostra
do que en los frentes se defien
den los intereses y el porvenir 
de todo el pueblo cspafiol. in
vitando a estos obreros a Inteo- 
sircar cada vez más la produc
ción con el objeto de evitar que 
falten armas y municiones. I>ot 
stajanovlstas han manifestado 
Ku agradecimiento por las mag
níficas acciones de.sarrollada§ 
en Guadalajara. y han prometi
do trabajar todas las horas que 
fueren ne<*esarius para multipli
car la producción.

Es Indudable que estos obra
ros, después de uua reunión co
mo ésa. no plantearán nunca en 
su fábrica reivindicaciones |>or 
Hu horario, sino que serán ellos 
los que empuJaráJi a todos sus 
comiNifierus para que se traba
je con un ritmo ueeleniilo. El 
contacto con los combatlenlt*s 
ha servido a estos obreros para 
elevar su eonclenrla y para ín- 
(Ucarles la muñera de |>oner n̂ 
pntctica la ley sobre la inten
sificación de la producción. IxM 
comisarios de Brigada y de Di
visión deben preocuparse de es
ta cuestión. Buscar fábricas y 
talleres que apadrinen las uni
dades; organizar reuniones pa
ra estrechar los la/.os entre los 
combatientes y los obreros de 
dichas fábricas. De esta mane
ra, la retaguardia sentirá cada 
vez más el deber imprescindi
ble de cumplir con su deber, f  
los comhatieiites del frente se 
sentirán apoyados )>or la reta
guardia. De esta manera se 
allanarán todas las dificultades 
inherentes al nbastecimiento del 
material bélico y se forjará la 
unión imprescindible entre los 
M>ldados del pueblo y la reta
guardia para llegar rápidaméo- 
te a la victoria y a la libera
ción do nuestra Españx

M. A R P l LOZA

Suma anterior... 25.712,30

Pablo Montalvo ...............   10
Victoriano Fernández... ft
Narciso González ......   5
Félix Martín ...................  10
Teresa González ,...^,4  6
Francisco Martin ...........   10
José Sanz Espinosa >.• 25
Félix Fernández . 1
Martín Rodríguez ...rn 2
JüHó Siguero .......   0
Miguid Rodríguez «...-m 10

Total...... . 25300,35

Anccdofas de' Irenfe

U na c o n s ig n a  

equívoca
Sale el capitán, acom

pañado de un sargento, a 
recorrer las avancodt/ías. 
Es anochecido. E l enlace, 
que lleva la consigna, que
da algo retrasado.

— ¡Alto/— dice un centi
nela.

E l enlace corre un poco, 
llega hasta ellos y dice:

— ¡Felipe/
— ¡Hola/ ¡Qué hay/— di

cen los tres.
Felipe era la consigna, y 

los tres se llaman Felipe.
M. PE ia:z 

Soldsulo
Frente de Guadarrama, 1

Un momento del avance de nuestras fuerzas en el sector de Guadalajara,

Sí confías de los matt  ̂^ 
dos, obedéceles ciegante/^ 
te. En e l combate no 
tiempo para discutir*


